
tivainente alta cliic diíbamos al tesorillo, que bien pudiera ser de la primera 
mitad del siglo III .  Dato muy importante para el problema cronológico de 
la ciiltura ibérica de la costa catalana. 

A cste notable hallazgo, que no hemos hecho sino presentar a los es- 
tiicliosos, lia seguido el de otro tesorillo de dracmas y divisores en una cueva 
tlc ScriliA quc va reseñado en esta misma página. Señalamos el hallazgo de 
un as ibCrico ampuritano en el castillo cle Bagur,l y liace pocas semanas se 
ha tlcscubierto otro, muy bien conservado, en las excavaciones que con el 
señor Oliva practicamos en el poblado clel Castell (Palamós). Esto indica que 
en ciianto se intensifique la exploración de poblados ibéricos en la provincia 
(le Gerona, que ya hemos iniciado, cabe tener fundada esperanza de que se 
acrcccrri prodigiosnmentc cl conocimicnto de las acuñaciones arnpuritanas, 
con gran provcclio para la cronología de dichos poblados. - L. PERICOT. 

1)iisante el traiiscurso clc l a ,  cxcavacione:i qiie se practican actiial- 
iiiciitc cn la ciieva del Iieclau-Vivcr, en cl término municipal de Seriñri, 
por ciicargo del Centro dc Estiidios Coinarcales de 13aííolas, han sido lia- 
Ilaclas ocho dracmas y cuatro divisores de Ampiirias. 

Estas monedas (le plata fueron halladas al cribar la tierra durante 
las operaciones para Iiallar otro iilaterial arqueológico. Estaban fuerte- 
ii~cnte rcciibiertas de concrccioncs calizas que las Iiacían difícilmente rcco- 
nocil~lcs, pero que, a su vez, lian servido para conscrvzirlas perfectamente 
dentro iin estuche píitreo. 

Coino este hallazgo monetario tiene una cierta independencia del 
rcstante material arqueológico que se estA estudiando, no ser5 inoportuno 
dar a la publicidad sus características principales. 

La cueva del Reclau-Viver cstk dividida para su excavación y estudio 
cn entrada - crímara central - cámara lateral N y C í, S. La entrada 
y la crimara lateral S se coiiiunican por una grieta que se abre entre la 
roca que forma la pared lateral S de la cueva y una columna estalagmítica. 
En las prosimidades de esta grieta es donde se han encontrado la mayoría 
dc las monedas. 

La primera clracma fué hallada mientras se excavaba la entrada, 
dentro ya de la mencionada grieta y a 0'60 m. de profundidad. 



Las dracmas 2 a 5 fueron encontradas al excavar 1 ; ~  crímara lateral S, 
en el sector correspondicnte a la grieta y a la profiinclitlrid clc 0'40 a o'Go 
metros (ti-es dentro la grieta y otra a I m. de distancia). 

En  la capa subsiguiente, es decir, 0'60 y 0'80 m., aparecen tres drac- 
tnas (6, 7 y 8) y un divisor (9). 

Entre la tierra cribada de la capa compreiidida dc los o'8o n I 111. 
se encuentran los divisores 10 y 11. 

Y, finalmente, ya en el otro sector, bastante alejado de la grieta, 
aparece el divisor nao  12, a una profundidad de I ' G ~  m. 

Hay que hacer notar que el nivel arqueológico de esta cueva Iia sitlo 
criormemente revuelto y, por tanto, carece de ufi~ valor absoliito el nivc.1 
<le ha1lazj:o de las monedas, pero sí tiene un valor relativo si prcscintli- 
inos de los tres últimos divisores hallados en capas mris profundas. 1 ~ ) s  
nueve restantes podemos considerarlos en conjunto como proccdcntcs tlc iin 
grupo situado a 0'60 m. de profundidad, en la grieta dc cornuriicacicíii 
entrc la (Amara y la entrada. 

Dejando el estudio detallado de estas monc~las para los cspecinlistas, 
hcmos buscado únicamente sus caracteres inis  i;ohrcsalicntcs, coiiiparríii- 
tlolas con los griipos cstableciclos por J. AmorGs en L c s  dvtlc112c.s cni;h~rvi/(r?zt~s. 
L)el~cinos tlccir que, no obstante la analogía con las (le los griipos clstril)lcciclos, 
hay algunas que no son exactamente iguales a la!; que allí sc rcprcscntaii. 

N.o I. - Pegaso. Peso, 5 g. Muy bien conscr.v;~da, Arctiisa sc pcirccc 
al grupo (3. c. Ohsérvase iin gancho quc snlc dcl ol~elio. 

N.o 2 .  - Pegaso. Peso, 4'80 g. Muy bien conscrvatlri. TAa figiii-:L 
(le Arctu:;a. Peg;iso y n invertida (N), corrcspori<lcn al I3. c. tlc Ailiorós. 

N.O 3. - Pegaso. Pcso, 4'4G g. Muy bien conservada, pcro 1cycntl:i. 
poco visil)le. Cal~eza de Aretusa, pequeña. Arctiisa C. 11. I'cgaso C. a. 

N.O 3. - Pegaso. Peso, 4'7". iiliiy bicii conservatl:~. Alrctiis:~ 
C. h. Gancho cii ohclio, como n.O I. Pegaso C. a. 

N.O 5 .  - Pegaso, Pcso, 4'90 g. Miiy 11lcn conscrv:itl:~. Arc>tiis;~ 
y Pcgaso 13. a. 

N.O 6.  - Crysaor. Peso, 4'75 g. AIily bien conscr~~atl:i. .Al-ctiisii 
grupo 1 l 3 .  a. Pcgüso grupo 1 A. a. 

N.o 7. - Crysaor. Peso, 4'80 g. Miiy 11icii coilscr\.ntla. .4rctiisa 
griipo 1 13. a. Crysaor grupo 1. 

N.t) 8. - Pegaso. Pcso, 4'84 g. Coilscrv:icióii rcgii1;ir. "lrctusn, 
l'cgaso e inscripción B. b. 

I)il,i.sorcs. -- N.O g. - Pegaso. Peso, 0'67 i:. Miiy bien consci-vatla 
Aretusa entre letras E M. 

N.o 10. - Pegaso. Peso, 0'55 g. Muy bici1 conservritln. i!rctiisa 
entre E N, igual que la anterior. 





N . O  11. - Pegaso. Peso, 0'49 g. Muy 11ieil conservaclri. ~Zretusa 
entre E M y sin pendientes. 

N.o 12. - Pegaso. Peso, o'sz g. Conservación regular. 
Considerando los dracmas en un conjunto, vemos que de la serie 

I'vg;iso liay tres del grupo B y tres del grupo C; los dos Crysaor per- 
tcncccn al grupo 1 13. a., que en la cronología establecida por Amorós 
serían todos estos grupos simultáneos, y de acuerdo con este autor podemos 
sentar la conclusión de que estos dracmas pertenecen a un mismo grupo 
nionetario, a! empezar el siglo 111 a. de J. C. 

Al tratar de dilucidar la presencia de estas monedas de Ampurias 
en el I<eclau-Viver, se nos ocurren estas preguntas : ¿Eran propiedad de 
gcntc que vivía en la cueva y producto de un intercambio comercial? ¿Eran 
ofrendas funcrririas depositatias junto a las cenizas? ¿Habían sido objeto 
de tina ociiltación? 

1)e estas tres liipótesis, sólo una parece verosímil : la de su ocultación, 
~ x > r  los siguientes motivos: 

1.0 De tratarse de pcrclidas eventuales del llumerario (le personas 
que vivían en la cueva, estas monedas se encontrarían repartidas por toda 
la CIICV~L,  y y c ~  se Iin diclio que estaban agrupadas en un espacio de pocos 
dccíinctros. 

3.0 Ile tratarse de ofrendas funerarias, cuando se hacían en inonedas 
era siempre en menor cantidad, ya que resiiltaría excesivo una ofrenda de 
tloce monedas. 

3.0 Excluye la posibilidad de ofrcnclas y la de vivienda la falta abso- 
Iiita (le cerríniica il16ric:i que se encuentra en la cueva, ya que el últirilo 
períotlo de su iitilización muestra cerámica liallstáttica, y eventualmente se 
viiclvc a utilizxr para fines funerarios en otra época mis  cercana, con cerrí- 
mica roinaria (sigillsta, tigirlas, etc.). 

I'or 'lo tanto, cabe deducir que si la cueva no fuíi utilizada du- 
rante siglos ni para vivienda ni para ritos funerarios, durante el siglo 111 

a. de J. C. debía estar olviclacla o casi ignorada, y es de suponer que fuera 
un buen sitio de ocultación y mas si, como vemos, estas monedas se esconden 
en una anfractuosa grieta que sólo un iniciado podía volver a encontrar. 

Es posible también que el tesoro escondido fuera mayor y qiie las 
monedas encontradas sean únicamente las unidades perdidas cuando su 
recii~~eración. Esto nos explicaría la relativa separación de unas a otras 
y cl no encontrarlas dentro de un recipiente adecuado. - J. M. COROMINAS. 

NoT.%s. - n) 1;1 drncriia n . ~  I sr ciicoiitrí) el día 25 de marzo de 1944. IC1 13 <le abril apn- 
rcccti los tlracriins 2 a 8 y el divisor ( 1 .  IC1 <lía 18 del iiiismo Ines son recogi~los los ciivisorcs io 
y 1 1 ;  y cl íiltiiiio divisor se Iinlló el día 23. 

b )  151 peso tlc estas iiioriedas Iia siclo verificado por don Ramón Alsius, fariiiac6utico (le 
naliolas. J,as fotografías, por (Ion José Matcii. 
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